


[image: Portada del libro «Hoppers. Gran libro de la película» de Disney Pixar. Varios castores sonrientes construyen una presa con ramas junto a un río. Encima, una mochila rosa con un corazón.]
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[image: Dos castores sonrientes sobre fondo verde; uno lleva una corona amarilla en la cabeza. Ambos están de pie y miran al frente.]







Desde el instante en que Mabel Tanaka, una niña de seis años, vio la tortuga en el terrario de su clase, supo exactamente qué tenía que hacer.

Durante el recreo, mientras sus compañeros salían del aula, ella se quedó dentro. Una vez a solas, Mabel sacó con cuidado la tortuga de su tanque de cristal y se la metió en la mochila.

Justo entonces, oyó ruidos procedentes de las otras clases vacías… ruidos de animales.

Uno a uno, los puso también en su mochila (un hámster, dos ranas, tres pájaros y una serpiente) y luego echó a correr por el pasillo hacia la salida del colegio.

¡Mabel pensaba liberarlos a todos!



[image: Niña de pelo oscuro sostiene una tortuga sobre un terrario en un aula, bajo una lámpara de escritorio encendida. Al fondo, una pizarra y pupitres.]



Al menos, ese era su plan, hasta que se encontró con algunos profesores en el pasillo. Uno de ellos le quitó la mochila, ¡y todos los animales salieron disparados!

Mabel se había metido en un lío. Su profesora dijo que era la única niña de su clase que no escuchaba.



[image: Niña corre por el pasillo de una escuela mientras un hombre, una mujer y un conserje observan sorprendidos a varios animales (serpiente, rana, castor, pájaros y lagarto) escapando.]




[image: Niña de pelo oscuro, descalza y con expresión triste, sentada en la rama de un árbol. Mujer mayor de pelo canoso la observa desde el suelo en un claro del bosque.]



La madre de Mabel la recogió del colegio y la llevó a casa de su abuela, que estaba a las afueras del pueblo. Mabel estaba triste y enfadada, ya que se sentía incomprendida. Ella solo intentaba ayudar a los animales. Se quitó los zapatos, se subió al árbol más cercano y se sentó enfurruñada en una rama.

Desde abajo, la abuela Tanaka la miró sonriendo y se marchó.



[image: Tres castores junto a una presa en un río, una rana sobre un tronco, un pez nadando, patos, ciervos, dos libélulas y dos personas sentadas observando en un claro del bosque.]



Intrigada, Mabel siguió a su abuela a través de una zona boscosa hasta llegar a un claro cercano con un estanque. La abuela Tanaka se sentó sobre una roca y dio unas palmaditas al espacio que había a su lado. La abuela consideraba este claro su sitio especial y quería enseñarle algo a Mabel.

—Tienes que quedarte muy quieta —le dijo—. Y observar. Y escuchar.

Mabel vio unos castores que construían una presa. Escuchó una rana que croaba sobre un tronco. Detrás de ella, un ciervo se asomó entre los árboles. Pronto, Mabel empezó a sentirse mejor.

—Esto es lo que hace la naturaleza —le explicó la abuela—. Cuesta estar enfadada cuando sientes que eres parte de algo grande.

Mabel sonrió. Ahora el claro también era su lugar especial.



[image: Joven de pelo oscuro y chaqueta verde patina sobre un monopatín delante de una valla metálica y un cartel con una imagen urbana.]



Los años pasaron, y Mabel creció. Su amor por los animales y el claro se hizo más fuerte, sobre todo después de que su abuela falleciera. Mabel quedó devastada, pero estaba decidida a proteger su lugar especial.

Así que cuando descubrió que el alcalde de Villacastor planeaba construir una autopista que pasaría por el corazón del claro, Mabel sintió la necesidad de detenerlo.

A toda velocidad con su monopatín, ¡Mabel se dirigió a la obra!



[image: Obra de construcción de una autopista en mitad del bosque. Excavadoras, obreros con chalecos y casco junto a una presa de ramas en un estanque, con árboles y grúas al fondo.]



Los operarios que había en el claro habían colocado dinamita para hacer estallar la presa de los castores y poder seguir construyendo la nueva circunvalación de Villacastor.

¡Pero Mabel no iba a permitirlo! Se subió corriendo a la presa y empezó a discutir con el alcalde Jerry.

—¡Esto es ilegal! —gritó Mabel—. ¿Cómo va a hacer explotar un estanque lleno de animales?

El alcalde Jerry le dijo a Mabel que no había animales en el claro. Mabel miró a su alrededor. El alcalde tenía razón. Estaba confundida: hacía tan solo unos días, allí había animales. ¿A dónde se habían ido?



[image: Joven de pelo oscuro sobre una presa discute con un hombre de casco blanco y traje azul. Entre ambos hay varios explosivos, rodeados de un bosque con árboles de colores otoñales.]



Antes de que Mabel pudiera hacer nada, unos agentes de policía la sacaron a rastras de la presa.

Pero ella estaba decidida. Tenía que haber algo que pudiera hacer para salvar el claro.



[image: Cinco agentes de policía escoltan a una joven enfadada mientras la llevan en volandas. Al fondo, un hombre con casco y orejeras observa una explosión en el bosque.]



—Te diré qué puedes hacer —le dijo el alcalde Jerry—. Inicia una petición, consigue algunas firmas y entonces te escucharé.

Le dio a Mabel cuarenta y ocho horas antes de que las obras continuaran. Y, a continuación, ¡ella vio horrorizada como el alcalde Jerry hacía estallar la presa!



[image: Tres personas conversan frente a la entrada de una tienda, dos de ellas hacen gestos de negativa mientras la persona del centro sostiene una carpeta.]



Mabel estaba furiosa. De inmediato, preparó la petición. Si la firmaban bastantes personas, quizá pudiera parar las obras de la autopista y salvar el claro.

Pero no parecía que nadie estuviera muy interesado en firmar la petición. Mabel intentó llamar la atención de la gente, pero todo el mundo la ignoró.

Esa noche, Mabel se sentía derrotada. Se había pasado el día tratando de conseguir firmas, pero no había obtenido ni una. Una vez en casa, vio un vídeo del alcalde Jerry.

—Tuvimos en cuenta que la circunvalación pasara por terrenos que no estuvieran habitados por animales salvajes —explicaba Jerry—. Por eso el Estado nos dio permiso para construirla.

Había algo que a Mabel no le cuadraba…



[image: Joven de pelo oscuro tumbada en la cama, con portátil sobre las piernas y paquete de galletas en la mano. En la pared hay dibujos, pósteres y recortes. Ventana al fondo con cortinas cerradas.]




[image: Joven de pelo oscuro y mujer mayor con bata blanca conversan frente a un gran mapa con ilustraciones de animales como búho, rana, castor, pez y pájaro, junto a un lago.]



Al día siguiente, Mabel fue a la Universidad de Villacastor, donde estudiaba. Quería hablar con su profesora de biología, la profesora Sam, sobre el claro.

La profesora le confirmó que todos los animales se habían ido después de que el castor que vivía allí se hubiera mudado.

—Es una especie clave —le explicó Sam—. Solo hace falta un castor para represar un arroyo y mantener la presa. Y, al cabo de nada, se crea un estanque…

—¡LLENO DE ANIMALES! —chilló Mabel.

Y si los animales volvían al claro, ¡Jerry no podría construir allí!

Eso le dio una idea. Mabel salió pitando antes de que la profesora Sam pudiera decir nada más.

Mabel volvió al claro con fruta y verdura frescas y las apiló en el suelo junto con algunas ramas. Esperaba que la comida fuera suficiente para atraer a un castor.

Mabel esperó todo el día, pero su plan no funcionó.

Se subió a su roca favorita y recordó una de las últimas veces que había estado allí con su abuela.

—Cuida de este lugar, ¿de acuerdo? —le había pedido la abuela Tanaka.

Mabel se sentía triste y sola. Estaba haciendo todo lo que podía para salvar el claro, pero no era suficiente.



[image: Joven de pelo oscuro y mujer mayor de pelo blanco sentadas juntas sobre una roca en un claro del bosque, inclinadas la una hacia la otra mientras se dan la mano.]




[image: Joven de pelo oscuro, sentada con las rodillas abrazadas sobre una roca, observa pensativa bajo la luz azulada de la noche en un bosque con árboles al fondo.]



Justo cuando Mabel estaba a punto de perder toda esperanza, vio que algo se acercaba desde las sombras.

Parecía… ¡Sí, era un castor!



[image: Joven de pelo oscuro se esconde tras una roca en el bosque al anochecer y observa a un castor junto a un montón de ramas y vegetales en el claro.]



El animalito olisqueó la comida que había dejado Mabel, pero no pareció interesarle para nada. En lugar de eso, el castor siguió su camino.

—No, no, no, no, ¡vuelve! —lo llamó Mabel.



[image: Joven salta una valla, estirando un brazo hacia una furgoneta que se aleja por un camino en el bosque; un castor asoma por la ventanilla trasera. Un monopatín cae al suelo.]



Mabel se subió al monopatín y corrió detrás del castor. El peludo animal pasó por debajo de la valla de la obra y, justo cuando se dirigía a la carretera, Mabel vio unos faros acercándose y oyó unas ruedas chirriar.

Una furgoneta frenó y se abrió la puerta lateral.

¡Y aparecieron unas manos que agarraron al castor!

—¡Eh! ¡Para! —gritó Mabel. Pero la furgoneta se alejó mientras ella intentaba pasar por encima de la valla.

La chica saltó sobre el monopatín y siguió al ladrón de castores.



[image: Joven de pelo oscuro sobre un monopatín observa una furgoneta que entra por la puerta de una universidad de noche, bajo un cielo azul oscuro.]



Mabel persiguió a la furgoneta hasta las puertas de… ¿la Universidad de Villacastor? El vehículo se detuvo detrás del edificio de ciencias, y Mabel vio que el castor salía de un salto y entraba en el edificio.

Cuando Mabel lo siguió, se quedó de piedra: ¡el castor andaba sobre las patas traseras y utilizó una tarjeta para abrir una puerta!

Mabel había llegado demasiado lejos y tenía demasiada curiosidad. Sin hacer ningún ruido, entró a escondidas en la habitación detrás del castor.



[image: Un castor sostiene una tarjeta delante de un lector de seguridad en una pared; al fondo, una joven de pelo oscuro observa desde detrás de una esquina.]




[image: Mujer mayor con bata blanca y casco futurista sentada en un sillón junto a un castor sobre una plataforma luminosa y un monitor con gráficos, en una sala con mapas y documentos en la pared.]



Desde un rincón oscuro, Mabel observó cómo alguien cogía al animal y lo colocaba sobre un pequeño disco que había en el suelo. El castor se desplomó, como si lo hubieran apagado.

Una chispa recorrió un cable que conectaba el disco con un casco que llevaba ¡nada menos que la profesora Sam!

Mabel estaba horrorizada. ¿Su profesora estaba experimentando con animales? Cogió al castor y se enfrentó a la profesora Sam y a su asistenta, Nisha.

—¿Qué le habéis hecho? —les preguntó mientras estrujaba al peludo animal.

—Mabel, estás sujetando un robot —le respondió Nisha.

—Lo llamamos Hoppers —añadió la profesora Sam.

Y le explicó que había inventado una forma de hacer «saltar» la mente humana dentro del cuerpo de un animal robótico.

—Ponemos esto —dijo Nisha mientras se señalaba la cabeza— dentro de esto—. Entonces, señaló la cabeza de un robot con aspecto de conejo.

El invento permitía al equipo de la profesora Sam observar y estudiar los animales (como animales) en sus hábitats naturales.



[image: Joven de pelo oscuro abraza un castor. Dos mujeres con bata muestran una figura de castor frente a una pizarra con esquemas. En primer plano, robots con forma de animales y herramientas en una mesa.]




[image: En un laboratorio, una mujer mayor con bata blanca intenta alcanzar a un castor que huye. Otra mujer con bata observa sorprendida y una joven está sentada con un casco futurista en la cabeza.]



Al instante, Mabel se dio cuenta de que la tecnología de la profesora Sam la podía ayudar a detener al alcalde Jerry. Si pudiese hablar con los animales, ¡podría convencer a un castor de volver al claro!

La profesora Sam y Nisha intentaron pararla, pero Mabel puso el robot castor de nuevo sobre el disco y se dejó caer sobre la silla del aparato.

—Lo siento, profe, ¡lo devolveré pronto! —exclamó Mabel mientras se ponía el casco.

De repente, todo su mundo se puso patas arriba.

Cuando abrió los ojos, ¡le asombró descubrir que era una castora!

Mabel consiguió escapar de las científicas y se adentró en la noche.

Por desgracia, en ese momento, ¡un búho enorme bajó en picado! Mabel gritó cuando el ave de presa la atrapó con sus garras afiladas y se la llevó volando.

—¡Silencio, comida! —dijo el búho—. Mis hijos tienen que alimentarse.

Mabel forcejeó e hizo que el búho perdiera el agarre. Cayó en el bosque que había debajo y aterrizó sobre un montón de hojas.



[image: Un búho vuela de noche sobre un bosque, sujetando con sus garras a un castor. Al fondo se ve una ciudad iluminada y el cielo estrellado.]




[image: Castor sorprendido junto a un grupo de patitos que siguen a un pato. Al fondo, dos ciervos observan desde el bosque y un conejo está sentado en la hierba.]



Cuando Mabel volvió en sí a la mañana siguiente, ¡se maravilló al ver que podía entender lo que decían todos los animales del bosque!

A todos con los que se cruzó les preguntó dónde podía encontrar a un castor, pero ninguno estaba interesado en ayudarla. Al final, una araña le sugirió que buscara arroyo abajo.



[image: Dos castores sobre rocas junto a un arroyo en medio del bosque; uno está de pie con expresión alegre y el otro está sentado con los ojos cerrados.]



Poco después, Mabel vio a un castor regordete tomando el sol sobre una roca.

—¡Castor! ¡Eh! ¡Aquí! —le gritó. El somnoliento animal bostezó y, poco a poco, se giró hacia ella.

Mabel estaba emocionada. Había encontrado un castor, ¡y ahora solo lo tenía que convencer para que volviera al claro con ella y así detener al alcalde Jerry!

Pero el castor, cuyo nombre era Loaf, no tenía ni idea de lo que le estaba hablando Mabel. Se disculpó muy educadamente, saltó al agua y empezó a alejarse nadando.

Justo cuando Mabel le gritaba a Loaf que volviera, oyó un crujido, y una osa (una osa muy grande) salió de unos arbustos cercanos.

El animal corrió hacia Loaf mientras decía:

—Hora de comer, ¡hurra!

¡Mabel no podía dejar que la osa se comiera a Loaf! Saltó sobre el animal y lo atacó con sus pequeñas garras de castora.

—¡Suéltalo! —le gritó—. ¡Lo necesito más que tú!

La osa, que se llamaba Ellen, la miró confundida y dejó caer a Loaf.

Para sorpresa de Mabel, ni Loaf ni Ellen entendían por qué había salvado al castor. Loaf explicó que Mabel había roto algo llamado «las reglas del estanque» y que tendría que ir a ver al rey.



[image: Un oso pardo sostiene a un castor amarillo con expresión asustada; al fondo, otro castor naranja salta entre arbustos en un bosque frondoso.]




[image: Castor con corona sobre un montículo de ramas delante de un grupo de castores, osos, ciervos, ranas, tortugas, ratones, ardillas, conejos y mapaches; mochila rosa en primer plano.]



La osa Ellen transportó a Mabel con la boca hasta una enorme presa de castor conocida como el Superrefugio. Por todas partes había animales, incluidos los que habían abandonado el claro.

De repente, apareció un castor que llevaba una corona y los animales le hicieron una reverencia. ¡Era el rey George!

El rey empezó a dirigir a todos los animales en un ejercicio de rutina de baile al ritmo de la música. Cuando vio a Mabel, paró el baile para darle la bienvenida al Superrefugio. Entonces, Loaf le contó que Mabel había evitado que Ellen se lo comiera.

—Eso va en contra de las reglas del estanque —dijo el rey George.

—Eh… ¿Qué son las reglas del estanque? —preguntó Mabel.

—Hay tantos animales viviendo en un pequeño estanque que necesitamos algunas normas para hacer que funcione —le explicó el rey George mientras le daba un tour por el Superrefugio.

La primera regla del estanque era: «No te comportes como un desconocido».

—Es más difícil enfadarse con alguien si sabes cómo se llama —explicó el rey George.



[image: Un oso pardo sujeta a un castor anaranjado mientras otro castor con corona saluda. Les rodean un castor, un ratón, una rana, dos ratones, un mapache y dos ratones sobre una roca.]



La segunda regla era: «Cuando tengas que comer… ¡come!».

Y la tercera: «Somos un equipo».

—¿Cómo puede ser eso una norma? —preguntó Mabel.

—Bueno —dijo el rey George—, significa que seas quien seas, debes cuidar de aquellos que lo necesiten.



[image: Grupo de animales en el bosque: castores, ciervos, osos, mapaches, tortugas, ranas, peces, patos, ardillas, ratones y pájaros reunidos junto a una gran presa de ramas.]



Pero el Superrefugio estaba a rebosar. Un gusano le contó a Mabel que cuando los animales perdían sus hogares, el rey los invitaba a vivir allí.

Cuando el rey George explicó que las reglas tenían que servir para todos (peces, osos, castores e incluso humanos), Mabel se quedó pasmada y le aseguró que los humanos, definitivamente, no eran parte del estanque.

El rey George no estuvo de acuerdo.

—Los hogares de los animales y los hogares de los humanos no son más que un solo lugar… grande.

Mabel le explicó que los humanos querían la tierra solo para ellos, y que necesitaba que un castor volviera al claro para que los animales lo pudieran recuperar.

—Nadie volverá allí —dijo el rey George. Le explicó que el claro era demasiado ruidoso.

Mabel no entendía nada.
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